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SUCRE.

A l h ablar del prim er C apitán  de la Independencia, 
después del L ibertador, no creáis que vo y  á ocuparm e 
en sus triunfos y  en sus victorias; no quiero elogiar su 
brazo, sino su corazón; no pretendo h a c e r la  apología de 
la guerra, sino la  de paz; no vo y  á presentaros cuadros 
sublim es en que veáis al hijo de Peleo arrollando los es
cuadrones de la so b ervia  Y lión , ni entrando á saco la 
ciudad infortunada para presentar á A gam en ó n  en triun
fo espléndido después de diez años de com bates y  de lu
cha épica.

N o, Señores, no v o y  á hablar de la g u erra  m agna 
de la Independencia ni de la parte que en ella tuvo el 
M ariscal S ucre. N o repruebo tam poco esta lucha de 1 i- 
tanes, en que durante 16 años los hijos de A m érica p ro
digaron su san gre  y  su reposo para sacudir el y u g o  de 
la M etrópoli y  aparecer en el mundo con autonom ía p ro 
pia, nó; conozco que la guerra, cuando es justa, es lauda
ble y  que de élla derivan los pueblos gran des bienes; d i
ré mejor, que sin élla no llegan  jam ás á la plenitud de la 
vida y  á la verd adera prosperidad; d ígalo  el pueblo de 
D io s  que tuvo que com batir largos años antes de desen
vo lverse  con aquella en erg ía  y  sublim idad que manifestó 
cuando el prim ero de los A sam od eos y  sus cuatro hijos 
resistieron h eroicam ente á todo el poder de los Asirios.

L o s que creen que la guerra, aunque sea justa, mata 
á los pueblos, tienen contra sí la H istoria entera. L a  pro
lo n gad a contienda de las M unicipalidades dió á Lom bar-



día ese valor heroico que d esp legó  contra Barbarroja; 
d espués de la g u erra  de los treinta años los A lem an es 
triunfaron de los T u rco s; la In g laterra  se en gran d eció  
después de la gu erra  de las dos rosas; la E spaña, después 
de la gu erra  de sucesión, conquistó la S icilia  y  la F ran cia  
sostuvo 14 ejércitos y  triunfó de todos sus enem igos cu an 
do el am or á la  libertad  arm ó á todos los ciudadanos.

Q u iero  hablar de S ucre com o pudiera hablar de C e 
sar; gran  C apitán  pero m ejor E stad ista . N o q u iero  h a
blaros de las cam pañas y  los triunfos del rom ano; no 
quiero que le veáis luchando durante diez años activo, r á 
pido y  contundente con el pueblo  m ás bravo  de la tierra, 
con los G a lo s ; quiero h ablaros de la m agnanim idad y  g ra n 
deza de alma, cuando después de la batalla  de Farsalia, 
dueño del mundo, no tuvo diques ni enem igos que v e n 
cer, pero los tuvo para salvarlos y  perdonarlos. C o m 
prendió que la hum anidad h abía cam biado y  que los m a
nes de los G racos y  de M ario pedían ya  la em ancipación 
del pueblo y  la em prendió con m ejor suceso que aquellos; 
p orque supo había llegad o  á tiem po y  era y a  la hora de 
aplastar la aristocracia senatorial y  lla m a rá  touos los c iu 
dadanos á la participación del poder y  al g o ce  de los d e 
rechos del hom bre.

A s í Sucre, después de haber batallado incansable 
con las huestes españolas; huestes que resistieron d o s
cientos años á todo el poder de los rom anos antes de e n 
tre g a r  el cuello a! y u g o  g en eral que ven ía  preparando la 
paz universal del m undo para la lle g a d a  del M esías; h u es
tes que batallaron ochocientos años con los m oros; h u es
tes que hicieron tem blar á casi todo el m undo culto, que 
llevaron prisionero á F racisco  I, y  que vencieron a l  ven
cedor de E urop a . E n  esta g u erra  m agn a el gen io  m ili
tar de S ucre obtu vo no pocos triunfos de entre los p rin 
cipales, pues triunfó en Pichincha é independizó C o lo m 
bia; triunfó en A y a cu c h o  é independizó cinco R ep úblicas; 
m anifestando en todas sus cam pañas el g en io  m ilitar m ás 
cum plido, no sólo por el valor indom able, la actividad  de 
ejecución y  la bravura, sino tod avía  m ás por la previsión 
y  la m aestría en el conocim iento del en em igo y  sus re 
cursos.

S u cre  se hallaba á  la cabeza del ejército unido lib er
tador del Perú esperando a lgun os refuerzos para atacar



al en em igo que p oseía fuerzas superiores, pero los refuer
zos estaban próxim os y  el día de la victoria no lejano. 
E n  estas circunstancias el L ib ertad or quita á Sucre el 
mando, lo e n treg a  al G eneral Lam ar, y  manda al p rim e
ro á P asco  para recoger enferm os y  atrasados. E l G e 
neral S ucre ob ed ece inm ediatam ente. ¿Q u é gran G e n e 
ral ha dado prueba más com pleta de disciplina m ilitar? 
V erse  privad o de la victoria  para la que había organ iza
do el ejército á costa de mil y  mil fatigas, disgustos y 
contradicciones y  destinado al desem peño de una com i
sión propia de un subalterno; pero nada de esto le d etie
ne, obedece y  cum ple la orden, porque sabe que el hom 
bre en gran d ece  á los destinos y  no estos á aquel, como 
sucedió con E pam inondas cuando después de las v icto 
rias de L eu tra  y  M antinea sus conciudadanos le confia
ron un destino subalterno de policía local; eran grandes 
hom bres y  estos no se em pequeñecen jam ás, porque su 
g ran d eza  consiste en servir á la P atria  sea cualquiera el 
puesto en que ésta los coloque. P or esto B olívar en con 
testación  le dijo: la g lo ria  está en ser grande y  en ser ú til , 
y  ciertam ente S u cre  en esta ocasión fué gran d e y  fué útil.

U n día después de la victoria  de A yacu ch o  se p re
sentó el G en eral C an terac que había asum ido el mando, 
porque el V ire y  L aserm a estaba prisionero, y  propuso 
una capitulación en la que se concedía al vencido facul
tad para salir del país dentro de un año, debiendo el ven 
cedor p ag a r el viaje á E uropa; los m ilitares prisioneros 
quedaban todos libres y  podían salir del país, vivir en él 
ó ponerse al servicio  de la R epública; y  Sucre, el inm or
tal S ucre, no sólo accedió á lo pedido sino que am plió las 
concesiones. Su corazón m agnánim o triunfaba siem pre 
en todas estas batallas de bondad.

D esp u és de a g o tar todos los m edios pacíficos y  am is
tosos con el G en eral A n tonio  O lañeta, que m andaba en el 
A lto  Perú, el M ariscal S u cre  tuvo que avanzar con sus 
tropas y  cuando estas se hallaban y a  en A y a v in i el C o 
ronel R a y a  se pronunció en C ochabam ba con sus tropas 
en favor de la causa de la libertad dejando al G eneral 
O lañ eta  m uy mal trecho: pero Sucre aprovechó de esta 
ocasión no para deprim ir á O lañ eta  sino para proponer
le que d ep o n g a  las arm as y  acepte las m ism as generosas 
ofertas que le había hecho durante la guerra  con el Perú;
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pues su ánim o no era  adquirir g lo ria  sino consolidar la 
libertad  en A m érica.

E n tra  en la Paz y  v ién d o se escaso de dinero lo p ide 
am igab lem en te á los patriotas de aquella  capital. E l G e 
neral L o a iza  le propone una m edida de rig o r  p ara  o b te 
nerlo y  S u cre  indign ad o le con testa: H a  creído Ud.,
Sr. G en eral, que el e jército  libertad or ha venido p ara  ser 
el v e rd u g o  de los pueblos? Ud. d esconoce mi ca rá cter”. 
B u sca  otros medios, co n sigu e  au xilios y  m archa contra 
O lañ eta.

C u an d o el C ap itán  E cles p resen tó  cuatro cartas de 
O lañ eta  y  el venen o destinado para asesin ar á Sucre, é s 
te  se lim itó á dar á E cles dos sueldos y  despedirlo  del 
ejército. ¡G ran  corazón, ánim o m agnánim o, cual el de 
ningún otro capitán!

P ero el ra sgo  m ás sublim e de la  vid a  del M ariscal 
S u cre  es el de la dignidad, va lo r y  gran d iosidad  que m a 
nifestó en la d esgracia , pues, cuando herido por los am o
tin ados del 18 de abril de 1828 en C h u q u isa c a y  casi e x á 
nim e en el lecho del dolor, quisieron C ain cio  y sus co m 
pañ eros de crim en llevarse  al M ariscal al cuartel para  que 
Ies sirviera  de rehen, les dijo; “ hallándom e bajo el im p e
rio de la  fuerza puedo ser fusilado,, pero d egrad ad o  ja m ás; 
que m e m aten” . E l G en eral español L e va n e  decía al h a 
b lar de este hecho: “ E l G en eral Sucre, en m edio de los 
a g ra v io s  que ha recibido de los peruanos y  del traidor 
Blanco, por quienes fué brutalm ente tratado, hasta el e x 
trem o de apreh en derlo  con cen tin ela  de vista, y  u ltraja
do con proposiciones deshonrosas, sostu vo  su d ign id ad  
con nobleza y  orgullo, y  el decoro de su puesto y  rango, 
con frente serena; y  m ostró una enerjía  d ig n a  de los m e 
jo re s  tiem pos de R o m a”.

Sucre, siem pre m agnánim o, p ropu so arreglo  á los re 
beldes cuando el C oronel L óp ez h ab ía  llegad o  y a  á C h u- 
quisaca con las pequeñas fuerzas del Potosí, pero no fué 
escuchado y  L ó p ez  restab leció  la  paz el 22 del propio 
mes.

E l D r. C asim iro  O lañ eta  h abía  sido uno de los más 
activos fom entadores del m otín y  cuando el M ariscal S u 
cre supo que h abía fugad o para P otosí le envió mil p esos 
con su am igo  L ean d ro  U sin. E n  el alm a gran d e de S u 
cre no habían más que sentim ientos gen erosos y nobles.



E l M ariscal Sucre, en el momento que se encargó del 
m ando de la R ep ública  de Bolivia, dictó unos cuantos d e
cretos necesarios para procurar el adelanto económ ico y  
científico del país. E n 24 de m ayo de 1826 espidió el 
re lativo  á  inm igración y  en el artículo 6? dijo: “ L os e x 
tranjeros, cu ya  ocupación en B olivia  sea la instrucción y  
enseñanza pública, serán más considerados para obtener 
la carta de ciud adano”.

E n  la alocución á la constituyente de B olivia  se e x 
presó del m odo más h alagüeño respecto de ia instrucción 
pública. H e  aquí sus palabras: “ E n los sistem as repre
sentativos, la ilustración de los pueblos es el firme apoyo 
del G obierno. L a  ignorancia es la causa de todos los 
m ales, com o la sabiduría la que da el triunfo á los princi
pios. F on d os ingentes han proporcionado el estableci
m iento de escuelas en todo el territorio de la República. 
E n cada capital de departam ento h ay un colegio de cien
cias y  artes donde los jó ven es aprenderán en el nuevo 
plantel de enseñanza á ser útiles á su patria. L a  razón 
no será confundida con el estudio de abstracciones que 
por fruto nos daban unos eternos disputadores” .

S u cre  no fué un m ilitar adocenado; lo fue á la m a
nera de A lejand ro, C e sa r y  N apoleón que llevaban con 
sus ejércitos leg ion es de sabios que hacían grandes con 
quistas para las ciencias, conquistas que han durado más 
que los altísim os triunfos que obtuvieron los conquista
dores y  que los han inm ortalizado con más razón que las 
batallas.

¡ Q u iera  D io s que en el E cu ad or los jó ven es tomen por 
m odelo al M ariscal S ucre y  ten ga  la  P atria  m ilitares de 
su talla y  de sus m éritos!

Q uito, ag o sto  10 de 1892.
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E l ía s  L a so .


